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Jesús llega a Tiberiades, al borde 
del lago azul. Atraídas por sus pa 
bras y por sus milagros le siguen las 
gentes de Galilea, de Judea, de Idumea, 
de las regiones del otro lado 
del Jordán, de Tiro y de 
Sidón. 





Y Jesús se compadece de ellas. 
Ve el Divino Maestro que las gentes 
desean conocer el Evangelio y, han 
abandonado sus ciudades y sus casas 
por oir la palabra de Dios. Piensa el 
Señor en enviar a sus discípulos para 
que todas las naciones sean evangeli¬ 
zadas, para que todos aprendan el 
camino que lleva al Cielo. 







Cristo, entonces, elige a doce de sus pri¬ 
meros discípulos, que serán los primeros 
Apóstoles, es decir misioneros o enviados 
por Dios para enseñar el Evan¬ 
gelio. Cuando Jesús sube al 
Cielo, sus últimas palabras 
son: «Id e instruid a todos 

LOS HOMBRES, BAUTIZÁNDOLOS 
EN NOMBRE DEL PADRE Y 

del Hijo y del Espíritu 
Santo, enseñándoles 
a observar todas 

LAS COSAS QUE YO 
OS HE MANL ADO. » 






En el Cenáculo, ro¬ 
deando a la Virgen Ma¬ 
ría, están reunidos los 
doce Apóstoles: Simón, 
también llamado Pedro, 
y Andrés; Santiago, 
hijo de Zebedeo, y Juan; 
Santiago, hijo de Alfeo, 
y Judas Tadeo; Simón el 
Cananeo, y Bartolomé; 
Tomás, Mateo, Felipe y 
Matías. Judas Iscariote 
consumada su traición, 
ha puesto fin a su vida. 





La Virgen Santísima, Madre de la 
Iglesia y Reina de los Apóstoles, es la 
que los anima y aconseja. Les habla de 
la infancia de Jesús y de su vida oculta. 
Ellos la escuchan con amor y ponen 
en práctica sus consejos. 

El día de Pentecostés, el Espíritu 
Santo baja sobre la Iglesia naciente, 
presidida por la madre de Dios, 

Reina y Madre de los 
Apóstoles. 



Caminaba un día Jesús por la ribera del 
mar de Galilea cuando vio a Simón, llamado 
Pedro, echando la red en el mar. Sígueme 
le dijo Jesús — y yo haré que seas pes¬ 
cador de hombres.» Y al instante Pedro 
dejó la red y se fué con Jesús. 



Y Cristo le nombró representante suyo 
en la tierra, es decir, Jefe de su Iglesia. San 




Predicó en Jerusalén, 
fué Obispo de Antioquía 
y después marchó a 
Roma, donde demos¬ 
tró su amor a Jesu¬ 
cristo muriendo cru¬ 
cificado. 

Su sepulcro se 
encuentra bajo la 
basílica del 
Vaticano, 
que le está 
dedicada. 



San Andrés había sido discípulo de San Juan 
Bautista. Como su hermano San Pedro, San 
Andrés es pescador. También el Señor le llamó. 
Y San Andrés, sin dudarlo, dejó todo y se fué 
con Jesús, a quien amó con todo su amor. 
Después de Pentecostés predicó en Palestina 
y, luego, llevó el Evangelio a Escitia, 
Epiro y Tracia. En Pairas 
murió en una cruz 
en forma de 
aspa o X. 







Pasaba Cristo junto 
al mar de Galilea y vio a 
dos hermanos, hijos de Ze- 
bedeo. Eran Santiago y 
Juan, que estaban remen¬ 
dando sus redes en la barca. 

Y Jesús los llamó. Ellos, al 
punto, dejaron a su padre y su 
trabajo y se fueron con Jesús. 

Como eran muy entusiastas y 
vehementes, Jesús los llama hijos 
del trueno, o rayos , y predice que 
Santiago llevará su amor hasta el 
martirio. 





Santiago vino a predicar a 
España. Estando en Zaragoza 
vino la Virgen, al parecer, 
desde Jerusalén donde vivía, 
traída por los ángeles, para 
animar al Apóstol. En el 
lugar de la visita se le¬ 
vanta la basílica de la 
Virgen del Pilar. 



Santiago volvió a Jerusalén. Las 
palabras de Jesucristo, como siempre, 
se cumplen. Santiago sufrió martirio 
por el Evangelio, en el año 42. Su 
cuerpo, recogido por los discípulos, 
fué traído a España y reposa en la 
Catedral de Compostela, que le está 
dedicada. Santiago, el Mayor, es Patrón 
de España. 



San Juan también había sido dis¬ 
cípulo de San Juan Bautista. Al ser 
llamado por Jesús, le siguió inmediata¬ 
mente y le íué fiel hasta el Calvario. 
Asistió al primer milagro de Jesús, en 
Caná y, por su pureza y por su fidelidad, 
mereció el premio de reposar su cabeza 
sobre el pecho de Cristo, en la última 
Cena. 






Sobre el monte Calvario Jesús 
va a morir en la Cruz, por nuestra 
salvación. Momentos antes de expi¬ 
rar, dirigiéndose a San Juan, le dice, 
mostrándole a la Virgen: Ahí tienes 
a tu Madre ». Y San Juan tiene a la 
Virgen en su casa. ¡Qué honor tan 
grande! 

San Juan escribió el cuarto 
evangelio y el Apocalipsis. 

pero, milagro- 
murió en él 



San Felipe había 
nacido en Betsaida, 
patria de San Andrés 
y de San Pedro. Entu¬ 
siasmado con la doc¬ 
trina de Jesús, le trae 
a su amigo Natanael. 
La tarde de la última 
Cena, le pide con afán 
al Señor: Muéstranos 
al Padre y esto nos 
basta. 

Fué a predicar a 
Frigia y, por amor de 
Jesús, murió crucifi¬ 
cado en Hierápolis. 




San Bartolomé era de Caná. 
También le llaman Natanael. 
San Felipe lo lleva a Cristo. 
Cuando Jesús vio llegar 
a Natanael, dijo: He aquí 
un verdadero israelita en 
quien no hay doblez ni 
engaño.» 

San Bartolomé, 
exclamó: ¡Oh, 
Maestro mío! 
¡Tú eres el Rey 
de Israel!» 
Predicó y 
murió már¬ 
tir en Ara¬ 
bia. 




Santo Tomás, llamado Dídimo, 
cuando Jesús subió a Jerusalén, 
donde su vida corría peligro, 
dijo a los demás apóstoles: 
«Vayamos y muramos con Él.» 

Se deja llevar de la duda 
cuando Cristo resucita. Pero, 
arrepentido, cuando ve al 


Señor, hace un acto de íe: 
«¡Señor mío y Dios mío!> 
Este acto de fe lo selló 
con el martirio en la 
India, donde fué a 
predicar. 





Se llamaba Levi 
y era recaudador de 
impuestos, en Ca- 
farnaún. Un día Je¬ 
sús le dijo: Sígue¬ 
me: Y obedeció en 
el acto, y Jesús le 
escogió como após¬ 
tol. Desde entonces 
Levi se llamó Mateo. 
Es el autor del más 
antiguo de los Evan¬ 
gelios. 

Predicó primero 
en Palestina y des¬ 
pués en Etiopía, 
donde murió mártir 



Hay otro Santiago entre los apóstoles 
escogidos por Jesús. Era primo del Señor 
y hermano de Judas Tadeo. 

Fué el primer Obispo de Jerusalén. Es¬ 


cribió una carta maravillosa a los cristianos. 



Murió apedreado por los judíos, en el 
año 62. Se le llama Santiago el Menor, para 
distinguirlo del hermano de San Juan. 




San Judas, hermano de Santiago, era, 
por su padre, Cleoíás, y su madre, María, 
sobrino de San José y de la Santísima 
Virgen. Por ello era primo de Jesús. A San 
Judas se le llama también Tadeo, que sig¬ 
nifica “valiente 44 . 

Escribió una epístola o carta, 
contra los herejes; evangelizó 
en Mesopotamia y murió 
mártir en Suanir 
(Persia). 





Había nacido en Caná, de Galilea. Su 
nombre era Simón. También se le llama 
el Celador y el Cananeo, por el lugar de su 
nacimiento. 

Fué también de los primeros en seguir 
a Jesús. 

Después de la venida del Espíritu Santo, 
Simón marchó a Egipto y a Persia 
donde trabajó durante treinta 
años. En Suanir (Persia) 
coronó su misión con 
el martirio. 



Judas Iscariote había 
nacido en Keriot. Fué de 
los primeros en seguir a 
Jesús. Pero, se dejó llevar 
por la avaricia y por la envidia 
y, arrastrado por estos vicios 
traicionó a Jesús y le vendió. 
A este terrible pecado 
añadió el de la de¬ 
sesperación y se 
ahorcó. Nos dice el 
texto sagrado que: 
“reventó por medio 
quedando esparci¬ 
das por el suelo 
sus entrañas". 




Jesús había elegido doce apóstoles. 
Con la traición y muerte de Judas Is¬ 
cariote quedó vacante un puesto en 
el Colegio Apostólico. Al reg 
a Jerusalén, después de la As¬ 
censión del Señor, a propuesta 
de San Pedro, Jefe de la Iglesia, 
eligieron a San Matías que tam¬ 
bién había sido de los primeros 
en seguir a Jesús. 

San Matías predicó en 
Africa y murió en Etiopía. 




Los sucesores de los 
Apóstoles son los Obis¬ 
pos y los Sacerdotes. 
Pero Dios quiere servirse 
también de nosotros para 
convertir al mundo. Los 
que responden a su llamada 
son sus amigos. 

respondamos, en seguida, como los pri¬ 
meros apóstoles. Y con nuestros medios, es 
decir con nuestro ejemplo, con nuestras 
palabras, con nuestra limosna, ayudemos 
y trabajemos para que 
todos conozcan a Dios. 

Desde ahora, desde 
este momento sigamos 
a Jesús. Seamos 
apóstoles. 


















